
1 SERIE TECNICA 

N' 3I ] 

LA CONDICION DE MADUREZ Y LOS INSTRUMENTOS 

i>E!'.'\.R~EIiITO I\SISTE.NClA lNTrlGRAL 
OIVISIm\ I~IVESTlGACmJ 

1.974 

(Reimpresión 1976) 

I 



iNY O;/::rro 5 if-

SotG 
~(( 

3~ 

lLl~ I 

LA C..QNDIOON DE MADUREZ Y LOS INSTRUMENTOS 

INTRODUCOON 

1 - EN TORNO AL CONCEPTO DE MADUREZ 

2 - FUl'i1)AMENTACION DE LA PRUEBA GRAFICA PARA NmOS DE 4 A 6 

ANOS DE H. SANTUCCI y DEL DIGANOSTlCO OPERATORIO DE }., 
PIAGET. 

3 - CRITERIOS QUE FUNDAMENTARON LA DECISION DE SUSPENDElR 

LA APUCACION DEL TEST DE SANTUCCI y DE FIAGEl'. 

4 - ANALlSIS DEL TEST METROPOUTAN.. 

s - EPILOGO. 



INTRODUCCION 

Este. cuad .. xnillo , el tercero de una serie técnica destinada a docentes, se origina en el 
estudio efectuado [lor la División Invutig.lción del Dep8l'tllmento de A!:isrenCÚl Integral sobre 
el relevamiento realizado en el año 1972 eulos prinJeros llIados de las escuelas depenroentes 
del Consejo Nacion.."¡ de Educación, en la Capital Federal. 

Dicho releva miento, llevado a cabo desde el punto d·~ vista psicopedagógico, mpdico y 
social se pwpuso, en primer lugar, detectar el grado de m~durez de 108 alumnos de <'80S rui· 
meros grados y en segundo lugar la incidencia de las variables c.onsideradas relevantes (como 
las médicas, la asistencia o no a Jardín , edad, nivel socio-económico, etc.} sobre el nivel de 
madurez. 

Aquí se intentará detallar sólo un aspecto de ese análisis,específicamente, la manera de 
detectar el nivel de madurez por medio de la batería de tests administrada y la validación de 
dicha batería com¡mrando sus resultados con elementos externos que le s irvan de control. 

Por otra parte, a través de la elahoración particularmente centralizada en el resultad o 
de los tests se tenderá a cumplir uno de los objetivos propuestos por el Consejo Nacional de 
Educación: informar a los docentes respecto a clIl'acterísticas del desarrollo infantil que les 
permita adecuar los recursos metodológicos para preparar a los niiios que no hayan logrado 
una buena integración d.e las funciones requeridas pm'a el aprendizaje de la lectura, la escri­
tura y el cálculo. 

El estudio de estos temas, dada la magnitud del relevamiento , es de interés tanto para 
los especialistas en la materia como para los docentes, ya que las eonclusiones obtenidas 'bril! 
darán lá oportunidad de extrae!.' elementos que pe¡'mitan un conocimiento más integral, de 
nuestros niños. 

La finalidad es pues aportar conocimientos" instrumentos útiles. Con t.ate espíritu el! 
caramos el presente t rah"jo y lo damos." conocer. • 
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1 - EN TORNO AL CONCEPTO DE MADUREZ 

Si pretendemos entender el ori¡sen de las dificultades de aprendizaje nos encontram os 
con explicaciones parciales pero que, con ánimo de generalizar, cada ciencia ha tratado de 
explicar dándole un tratamiento tal que la8 variables por eH. estudiadas han jerarquizado dis­
tintos aspectos en L~ explicación del fenóm.eno. 

En el área de la psicología, se explica el problema en relación al deterioro de las fun­
ciones yoieas, o dificultades en 108 procesos de introyección y proyección, inadecuada es­
tructuración de la identidad, desfasaje entre los procesos de asimilación y acomodación, etc. 

En el área sociológica lo jerarquizado son las variables originadas en las condiciones 
económico-sociales que determinan caren<:Ías propias de los proeesos de socialización y-en­
doculturación que producen inadecuados ajustes a la realidad con los consecuentes d.eterio­
r08 en los procesos de comunicación e individualización . 

Razones de índole médica (carencia en la ingestión de proteínas en la lactancia, parto 
anormal, traumatÍBmo crancano, etc.) ubicarían el origen del deterioro en el funcionamienfo 
orgánico del niño . Como ninguno de estos factores de por si abarca el problema en su con­
junto es necesario entonces definir la madurez desde el punto de vista psicopedagógico .y 8U 
relación con la inteligencia. L. Filho ve la madurez como: "una serie de otras condiciones 
que no son el nivel mental"... '"no se trota de uno aptitud especffiaJ de una función X, Sino 
de un cIerto nivel de comportamiento, o mejor dIcho, de uno disponibilidad de recursos que 
juzgamos acertado suponer como nivel de madurez"_.. "Ese nivel se define como la corres­
pondencia entre el estado de madurez y el desempeño, con éxito, de ejercicios exigidos para 
la adqUisiCión de talgs o CIJOles normas de comportamiento, desde que son señaladas como ob­
jtlllOs de un aprendizaje. " .' 

Es imprescindible no obstante relacionar este planteo con una concepción que aóarque 
el problema en los ámbito. psico-50cial sociodinámico, institucional y comunitario. 

Desde un punto de vista descriptivo podemos afirmar que "la dificultad de aprendizaje" 
surge de la interacció n del educando ~on un sistema de variables: la realidad sintetizada como 
"situodón educatil/rJ ". 

REAUDAD: &cucla-educando 
En esta "situación educatil/rJ" se conjugan: 

1 - Variables que surgen del rol desempeñado por la "institución familia ". A ella le ha co­
rrespondido otorgar al sujeto la provisión de afecto básico que le permitirá lograr un ~ 
sarrollo psicológico adecuado en los primeros cinco años de vida. 

ll- Variables que surgen del "grupo clase" constituido por el líder formal (maestro) y un 
grupo de pares (los alumnos). Al mismo le cor"responde ayudar al nií'9 a resolver sus te­
mores ante c\ aprendizaje 'lue básicamente se reoueen . , temor a la pérdida de conduc­
tas ya logradas y temor al ataque de los nuevos elementos a adquirir. 

III - Variables que surgen de l. "Institución educativa " como tal que fijará los objetivos me­
diatos e inmediatos que orienwán la labor docente hacia c\ logro de sus fines,es decir 
hacia el modelo de hombre y por lo tanto de sociedad que se desea. 

V. grupo cla S! opura 8n el presente 

t 
II1I1~uciónVJamili. opo" In al L-E_D_U_C_A_ND_O~__~S~IT~U~A~CI~O~N~I~ V. IMtitlltión escuel. opero In

pead1> ¡lInci6n d, ¡lIt ... O 

De la adecuación de caoa uno de estos sectores a su tiempo de funcionamiento depende 

el éxito de la turea educativa. De acuerdo con esta aproximación concluímos que la tarea del 
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organismo de conducdó" edufAtiv. <!OI18;fte en adecuar todas las variables y conducir todos 
los elementos puest ofi en jU<lSO " fin de _cfear las condiciones requerida.s para un aprendizaje 
ajllltado a la realidad. 

Parcializando el enfoque destaquemos uno de los polos de la situación ; "el alumno", 
para nosotros elemento fundamental. Se trata de un sujet o que ..1llegar a la escuela ya 1Íene 
un desarrollo org4nico y det.erminados logros psicoevolut ivos. Se han establecido a lo largo 
del primer año de vid~. los vínculos emocionales y de acu',rdo con ellos se t,a efectuad un 
desarrollo de las fu ndones roieas (memoria, coordinación viso ·motora, esquemas anticipados 
lenguaje, etc.) que C.l lo [{ue no. preocupa a 8U ingreso a la ,·scuela. En ese momento d n i ñ o 
debe haber alcanzado un deaarrol!o de lzs funciones de adi.¡>tación corresponllientes con el 
estadio de \as operadones concretas . 

Con Piaget enttlO'j;,¡:IOS por adaptación el logro de un '~quilihrio entre as; ·nilación yaco­
modación. En la "asimilación ", entendida como acción del organismo sobre los objetos 'Iu e 
lo rodean, el individuo incorporlllos objet!" a sus esquem, ,, de conducta es decir a la rd ·di· 
nAmica en base a la ,:ual actúa. 

F.o la "acomodaci6n" encontramos el mismo proceso pero con&derado en tanto la pre· 
sión que ejercen las C088.', produce modificaciones de la acuón que se refil're a ell&s. 

El equilibrio que supone la adaptación es entonces un equilibrio de los interCLmJ:,,N en· 
tre S. y O. 

Por lo tanto el niño, desde el punt o de vish de su des arrollo pa " de la ct.cpa de! pen~a­

miento intuitivo, que BC caracteriza por un equilibio prog>'esivo, en el cual la aüimilación prj 
ma sobre la acomodación, a la etapa de las operaciones concretas que supone IITi eq ¡librío 
móvil en el cual la acomod,ación prima sobre la asimilación. Por ew dice Piaget que \as opera­
ciones nacen en "uno especie de deshielo de /as estructuros intulth<1s ". En este eetadío el in· 
dividuo se considera maduro para el aprendiuje escolar. 

Volviendo a las variables señaladas puede ~ulriI : 

a) Que las funciones de 'ldapttción estén deteníd?s p&rcial o t otalmeúte en su 

desarrollo por la infl~encia de relaciones de objetos pautadas por carencias 

en las relaciones afectivas a lo largo del primer afio de vida. , 

b) Que el predominio de los mecanismos de asimilación h~.ga que el niño mano 

tenga vínculos particularmente estrechos con su mundo interno dificultando 

sus posibilidades de recibir y cumplir con 1M consignas emitidas por cl 'ro freso 

tro (inmaclure.z). 

c) Que el niño se encuentre con un líder forma! que sostiene un esquema con­

ceptual reicrencia! y operativo y que intenta 8Ocializarlo en baee a las norinas 

de funcionamiento de ia institución sin considerar las posihilid,¡des reale_~ de 

adaptación del mÍllmo. 

Familia, grupo cl<we, in2titución escuela, por,.lo tanto confi~uran una r,ituación tütal 

molltrando la necesidall de un .. comprensión j¡l!:enliaciplinH'i3 al' ¡""'ndo un uite,.;o p 0 .1­
clua a l. 

Todo ello está en juego en la Sií ,!!'.dón de npl'endiuje, twlo elle debe estllr presentt en 

el planeamiento de le. labor docente. 
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2 - FUNDAMENTAOON DE LA PR{JF;BA GRAFICA PARA NrROS DE 4- A 6 ANOS 

DE H. SANTUCCI y DEL DIAGNOSTICO OPERATORIO DE J. PIAGET 

Pasaremos a detallar las bases teóricas de estos illBtrumentos que , por razones que se 

explicitarán en el apartado siguiente no fueron aplicados en el año 1973. 

TEST DE SANTUCO 

Tal como el teJt de Diagnóstico Operatorio trata de obtener información acerca del es­

tadío de desarrollü en CUanto a las operaciones básicas necesarias para Ilegsr a la noción de 

número, el Test de Santucci trata de indagar el nivel alcanzado en la organización perceptual 

y la coordinación de esquemas viso motores para dar una respuesta adecuada a la edad. 

Esto parte de la hipótesis de que existe un desarróllo evolutivo en el sentido de una ma· 

yor diferenciación funcional. Por lo tanto, a may r madurez, mayor diferenciación en la res­

puesta del org...nismo. 

El Test aquí considerado fue construido sobre la basc del de Laureta Bender y como éso 
te permite apreciar el des..,.roilo evolutivo y sus desviaciones patológicas. Aquí nos inte· 

resa su uso como test de madurez (criterio evolutivo). 

Su fundamentación teórica parte básicamente de la idea de Función Gestáltica. 

Es definida por los psicólogos como una función del organismo integrado, por la cual éso 
te responde a una constelación de estímulos dados como u t odo, siendo la respuesta misma 

una constelación, un patrón, una gestalt. 

Debemos acep 'ar, también, que por el estumo de la función gestáltica, dadas las varia· 

bles por la8 que se halla influida, podremos llegar a obtener el nivel de maduración del niño. 

O sea, hay un patrón de respuesta que depende del estímulo en sí y del grado de integración 

del organismo que re&pOnde, por ero a t ravés de su estudi" pueden rotablecerse correlacio­

nes con la maduración en general. Por otro · lado, el concepto de madurez sUJlone un patrón 

visual y uno motor. 

Siguiendo a Benoer podemos establecer CUide.; factor.,. intervienen parn. determina la 

respuesta. 

1. - El patrón estimulante del mundo físico que tambiéu responde a ciertas leyes gestálti ­
caso 

2. -	 La motili dad del camro visual, que determina relaciones espaciales. 

3. - El factor temporal determinado por relaciones de motilidad y de sucesión_ 'juP :<1 pro­
ducirse los procesos de maduración, t ienden a intet:rar 'en formas m~s intrincada< las 
relaciones espaciales. 

4. -	 El patrón de reacción motora del individuo , SIlS actividades y foU p2.rtiM?ación reRl en 
la experiencia individualmente creada. . 

Cada uno de e.~tos factores tienden a no separse y a actuar de manera integrada. De mo­

do quc, 'a pe:ce~ción está ciada per In orb",ninciór. simlll¡;;nCll de estímulos residos por le· 

yea formales y el nivel de integración del sistem~ nervioso central. Dentro de la re pro d !le· 

ción del modelo podría distinguirse un primer momento insigl:t, síntesis y uno de a",íli'li>; 

(copia), las faUas en la reproducción se dan en el segundo momento, por faU.s en la ;).de­

cuación perceptivo· motriz. 

Es por lo antedicho que se fla seleccionado el Test de :>aní;- ~ci, consideralldo que Coi un 
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instrumento lo suficientemente preciso y aplir.able como para determinar en un ~rimer mo­

mento el nivel de desarrollo de los esquemas perceptuales . Es una adaptación del t est elle L. 

Beoder, para niños de 4 a 6 años y permite predecir con cierto rigor cual es el F-Nuable ren­

dimieoto en primer fV&do. 

TE§T DE DIAGNOSTICO OPERATIVO 

Según los desarrollos de la epistemología genética (Teoría de Piaget) el concepto de 

número en el niño se desarrolla según estadíos y comprende operaciones que no son básieas_ 

Si un niño al ingresar a primer g¡'ado no ha conclu ído de interiorizar (realizarse en el 
úea ~c la mente) determinadas operaciones no podrá aprender el concepto de númera_ 

Hay dos características de los números que son fundamentales en la apreciación de la 

cantidad. Ellas son l..:i clasi ficación, que implica que.una colección de unidad~Al (tre--s fichas, 

bes lápices o tres objetos cualesquiera) tienen una característica (el hecho de ser tres) que no 

v.l. sea cual fuere la distribución espacial que se les dé. Esta es UflJl. de las nociones básicas 

que debe adquirir el ni",') ~I ingreso de primer grado . Esta operación ~--s investigada por el test 

Cz . La otra operación es la seriación que implir.a la posibilidad de ordenar una serie de obje· 

tos según su tamaño. Esta operación se desarrolla a partir de un orden de a pares (puede or­

dfJllar 2 objetos) }·.a.s12 lIeg&f a ordenar una serie mayor . Esto es investigado en el e, . 
La Iúpótesis cent.al de Piaget al realizar sus investigaciones sobre la numeración fue que 

el desarrollo de la idca número y la capacidad para el peMamiento lógico van a la par y que a 

una etapa pre-numérica corresponde una etapa pre-Iógica. 

En este caso nU.-'9tras h¡pótesis ser üm: 

1. - Un niño que no es capaz de obtener determinado rmdimiento en las pruebas creE.das 
por Piaget )' que aquí se han aplicado ea nt idades continuas , discontinuas, Re riaei6n, 
etc.) es probable que no realice un adecuado aprendizaje de las operaciont'Al aritméti­
cas básicas a lo largo del priT.> r ailo escolar. 

2. - Es probable que lo q ue pueda predecir el t est de Diagnó ,tic<> operativo con respecto 
al nivel de maduración del niño pueda ser también predicho a travéa de otros instru· 
mentOl! de medición (por ejemplo Test Metropolitan). 

Por otro lado d verdadero desarrollo de la idea de número se da inicialmente cuand o 

eloillo puede aprehender la significación de la cantidad. E.sta última noción depende, 3 su 

_ de la idea de que la totalidad puede mantenerse constl:nte sea cual fuere la distribución 

que sufran así por ejemplo, es previo al co ncepto de número la posibilidad de percibir la r.~is-
1M cantidad de plastilina aún cuando éata se presente en fo,:ma.de."bolita '", d,,, "hizcocho " 

ode"chorizo". Para llegar a esto el nil\¡> atraviesa varias etapas: en la primera de ellas, aproxi· 

madamente a 108 4-5 afios el niño considera natural que la cantidad de plastili.~a varíe según 

la forma que se le dé (más ancha, más larga, etc.). 

Lo que Ocurre es que se basa en una sola dimensión (largo , por ejemplo) y no pueden 

tomar en e'lenta nos dis!I!ensiones simultáneamente no puede mrregir In impcesióll visual y 
lllllltener la cantidad invariolble. 

En la segunda et~pa, alrededor de los 3 1/2 a 6 afios se da un perfodo de transición y 
elaboración. La idea de constanciR enpie?D • aparecer pero no se generaliza y se pierde en 

eiertaa circunstancias. En la te.rcera eÚipa, alrededor de los 6 1/2 a 8 ai\OB el nia o desde el co­

JIIieDzo 8upone que \a clntidsd d~ pw;tilina Ctl 6Onstante. 
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Eeto se produce si ha logrado cubrir todas las etapas madurativas y si su desarrollo ope­
ntorio coincide con su edad cronológica_ 

Eete desarrollo correspondiente a las cantidades continulIE Ci similar y complementario 
al que efectúa el niño con respecto a las cantidades discontinuas_ 

Si en lugar de plastilina se usan fichas hahrá una primen etapa en que a pesar de obser­
varel movimiento por el cual se aleja una fieha de una de las dos fitas ordenadru¡ de a p""6s ·cl 
niIIo permanece inflll ído por la percepción y no torna en cuenta que las dos cantidades no 
han variado o sea no puede darse cuenta que el número no d'~pende de la longitud de la hilera 
E1de&rrollo de la capacidad de resolver estos problemas se d,ill alrededor de 108 5 1/2 a 6 1/2, 
- mpre que se hayar, cubierto todas las etapas madurativas_ 

La idea de serie y la noción de correspondencia ordinal se investiga en la [rueba de or­
denación según su tamaño _ En este caBO hay también varios estadíos que van d~ una respues­
ta más "inmadura" (ordenan los elementos de a pares) a otl"a "madura" (que implica repre­
sentarse por adelanu-do la serie completa mediante una operació-,lógica que agrupe todas las 
inknelaciones) Uegarr,os .oí, siguiendo a E. Lowrence ("El desarroUo de la idea de número 
en el nillo según Pi"get"; en la "Comprensión del número y la educación del niflo según I'ia­
pt", Paidós, 1968) a la siguic·nte conclusión: "De acuerdo con las conclusiones extendidas a 
pKtir de las respuestas a este grupo cle problemas, las tres etapas de la seriación y la c1asifica­
ei6u coinciden tanto en la tocante a la edad como desde el punto de vista estrt'ctural alrede­
dor de 108 4 a 5 años las soluciones dependen de una grosera aproximación pereeptual y no 
deIcuaan en operaciones lógicas_ En la segunda etapa, alrededor de los 5 1/2 a 6 1/2, se pre­
ata .1 comienzo de un análisis lógico correcto , el que todavía resulta incierto y depende de 
la percep~ión_" 

En la tercera etapa, alrededor de los 6 1/2 a 7 1/2 años se da la victoria de la operación 
l6f.ea re8pecto a la inttlÍción; el sistema de relaciones se coordina por adelantado y se distin­
pe dentro del esquema perceptual. 
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J. - CRITERIOS QUE FUNDAMEN:IARON LA DECISION DE SUSPENDER LA 

APLlCM::ION DEL TE§T DE SANTUCa y DE PlAcan 

Dada la importancia que t iene respecto de'" posibilidad de encauzar convcnientemen •. 

te el aprendizaje, el conocimiento de la etapa evolutiva en;!a cual se encuentra el nillo, en el 

Illo 1972 se aplic:¡ron en las escuelas de Capital; el Test l\Ietropolitan (A), el Test de Organi~ 

uci6n perceptiva de Santucci (B) y el Test de Diagnóstico Operatorio de Piaget. 

Corresponde explicar al maesh O en base 2 qué criterios se decidió suspender la aplica­

ción de \os dos últimos en el ~ño 1973. 

CRITERIO PSlCOLOGICO, 


.) Dependencia y correlación de loo test A, B Y C. 


Se comprobó un al~o grAdo de asoci'lción entre !os reeultados de loe miemos. Para d,ter­

lIIÍIIar se recurrió a la pmeba ji cu:ldrado (Xi que mostró que estaban asociados en p ....es , a 

1Iher: A-B, A-e y ('-B. 

PIr A-D: 	 La prob"bilü¡ad de aprobar ambos test es muy alta (79 %) Yde no aprobar nin­

guno muy baja (5 %). So!~mente ell1 % de los que aprobaron A no aprobaron 

B y COMO dato aún mas significativo vemos que el 94,25 % de 108 que aprob~ron 

B no aprob:aonx.mbién A. 

PIr AoC: 	 La probabilidad de no aprobar A implica una gr3!l probabilidad de no aprobar C. 

Sobre el 100 % de los· que no aprobaron A el 93 % tampoco aprobó C . 

.. c-B: 	 Similw:alpar A-C. So!:>rccJ l~O % de los que no aprobaron e el 92 % no aprobª 
ron B. 

b)ll análíJis de uc estu.Jio estadístico realizlldo en el Centro de Cómputos·de Salud, demos­

tró que el Test Metropolitan era capaz de medir todas las funciones que el niño pone en 

acción en el aprendizaje de la lecto-e.scritura y el cálculo, mientras que el de Santucci y 

Diagnóstico Operatorio de Piaget midc-1} aspectos parciales, dándose así uru. superposición 

redundante de in;"rmación, 

e) Relaciones entre c111:ndimienro de los distintos teSts y el rendimiento verifi<:ado en elllula: 

AlgunfJ8 datos estadísticos nos hablm· con suficiente claridz" acerca de la apro,-jma~ión 

togada por los test. En la Capital Federal ell 1972 cursaron lO grado 26164 alumnos en l..., 

escuelas lel eor.s>~jo Nmcional de Educación. 

Al finalizar el ~ño repitieron 3845 :uumnos o sea un J4,<:9 oio. Si se campar", csta <;jIra 



coa loe resultados de los tests, que dan un 19,41 % de inmaduros se compmeba la proximi­

cIId de Iu mismas. 

FJ porcentaje de inmaduros, 5 plrntos por encima elel de repitientes podría mostrar: 

l. - Que el trabajo e.seolar de primer grado permite a algunos alumnos alcanzar pauta¡; de 

maduración que le hacen superar los problemas de aprendizaje. 

2. - Que no todos los inmaduros repiten primer grado. 

3. - Que los instrumentos con los que se mide el grado d.e madurez no son lo s u f i c i e n ­

te men le precisos. 

Los itelllJl 1 y 2 resultan factibles, respecto del item 3 se consideró importante investí­

pr mlÍJ profundamente la e!>tructura básica del test . Para ello se llevó a cabo una investiga­

l:ión complementaria. Esta tuvo como objetivo comparar los datos obtenidos con el mismo y 

el rendimiento del niño en el aula en el traIlBcurso del año escolar . . Un maestro de primer gra­

do de cada distrito debió responder una encuesta sobre el desempeño del alumno en el área 

pedagógica (matemática8 yexpreá ón), áree psicopedagógica y área social (1). 

A través de los índices de .correlación obtenidol!, se puede afirmar que las pruebas a pli­

cadu, sobre todo el Test Metropolit ,n es capaz de predeC'ir el grado de aprestamiento par a 

el aprendizaje de la lectura, escritura y cálculo de 108 niños que ingresan a primer grado. 

Indudablemente dicho teal es aún factible de perfeccionamiento, a fin de afinarlo al 

-'úmo como instrumento de medición. 

CIUTIlUO PEDAGOGlCO: 

La utilización de un sólo test permitirá capacitar convenientemente al maestro para la 

aplieación y evaluación del mismo, ?-'lí como para el aprovechami~nto de los datos que obten­

po Tal aprovechamiento 8e dará en la medida en que el maestro conozca los fundamento8 de 

cada prueba que se detalla en el apartado., 

Abonar tiemp~ al maestro para que pueda reducir la etapa de diagnóstico y comenr'.ar a 

la blevedad eon la tarea del aula; ahorrar recursos económicos dnda la erogación que Sgnifica 

JIIrIet Consejo Nacional de Educación la aplicación de 108 tres tests, que, por otro lado, ofr" 

_ información re(~undante, según l{) ya expresado. 
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4. - ANAUS¡S DEL TEST METROPOLITAN 

r~n el test Metropolitan se toman en cuenta seis aspecto. de la conducta de! niño que 

tienen que ver con su madurez y por lo tanlx> con la posibiliead del aprendizaje d(' la lcc~ura 

y la ~Acrilura. 

Dejamos aclarado que su aplicación tiene por objeto medir tal variable en el a 1u m n o 

para poder predecir cuál será el comportamieJIto del niño frente al aprendizaje. 

Ci.lda prueba promueve en el niño distintDs comportamientos, todos eUos indepen­

dientes entre sí, pero que en conjunto dan un perfil completo de cuáles habilidades del suje­

to están más desarrolladas y cuáles lo están menos. &10 se logra comparando los puntajes 

parciales, y aÍln censidel"ando que pora la resolución de algunas pruebas las habilidades pues­

tas en juego 80n CO munru. 

Este test, además es especialmente interesa nte en la edad en que se toma pues p u e d e 

detectar el límite cnque una tarea deja de re~linrse en un nivel intuitivo y pl>ede ser asímiJ.ª 

da a una estructwa más equilibralla de pemamiento, en este caso el rrivel lógico-concrp,to. 

En el nivel intuitivo es imposihle que un sujeto pueda lograr un aprendizaje exitoso d.e 

la lectura y escritu,a. En este estadío el niño no alcanza la noción de seriación, lograda (pe­

rativamlmte, o sea es sólo capaz de seriar tomando elementos de a pares. No es capaz de to­

mar una serie de elementos y order, , rlos de mayor a menor colocando primer<) d mayO! d~ 

toda la serie, luego el que le siguc y así sucesivamente. Tampoco tiene la noción de c1asif CIt­

ción, (o sea no puede incluir un elemento en su cIaSe correspondiente). 

Estas son algunas de las características del pensamiento intuiti vo, que hacen imposib le 

el aprendizaje de 1" Ipctura, e.~cl'itura y cálculo. A la cdlld de 6 años el niño de!.e estar en la 

transición hacia el pensamiento operatorio lo que implica que ya han entrado en crisis (dt!se­

quilibrio) algunas de las estructuras usadas hasta el momento y que debe incorporar n;.¡e vos 

esquemas a su conducta. 

Loódistintl3s items de los tests ron estímulos que ponen en ejecución variadas opera"io­

ciones de pensamiento . Dichas operaciones pueden ser comunes a vorios de ellos, lo cual no 

implica que, a 81.1 vez, cada sub-test sea capaz de discriminar un aspecto o tina función ee pe­

dfiea. 

Se detallil a continuación las operaciones que subyacen en cada prueba : 
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PRUEBA 1 

Según indica el manual es un test de comprensión del lenguaje, no de empleo. 

En cada hilera, el alumno debe seleccionar la figura, que entre cuatro, ilustra el signifi­

cado de las palabras que el examinador nombra. Esto es, debe establecer una relación entr·e 

entre signo (palabra), significante gráfic.o (dibujo) y símbolo (lo significado de manera indivi· 

dual), ya logrado en la etapa representativa. Pero además debe ser capaz de jerarquizar y cla­

sificar, ya que las distractores (las respuestas incorrectas) lo obligan a construir dos gra n­

des clases y luego una subclase dentro de la clase principal. Por ejemplo: 

En el item 6 del subtest 1, en donde se vé una mariposa, una langosta, una abeja y un a 

tortuga debe primero discriminar dDs grandes clall'>.s; animales que vuelan y animales que nO 

vuelan. Luego dentro de los que vuelan debe ser capaz de reconocer la langosta. 

Por lo tanto puede afirmarse que los errores en este tipo de pruebas puede deberse : 

a) A una dificultad de integración de las relaciones entre signo, significante y sigrü­

ficado o 

b) Inmadurez para clasificar o 

e) Inmadurez para jerarquizar. 

PRUEBA 2 

La prueba 2 exige al alumno la comprell8ión de frases y oraciones, en lugar d~ pala­

bras aisladas. "La conversación adicional tiene por finalidad mantener una atenciún sosteni­

da (',omparable a la que se requiere para comprender las instruccioJl(,.'I a ¡"" que recurre el 
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maestro para iniciar el aprendi:tajf! de la lectura" 

a) &to está exigiendo al niño la ruptura del I'enllamiento egocéntdco de manera tal que la 

descentraliZt<ción le permita, frente a los signoi! ilcú~tic08, tomar en cuenta más de una 

perspectiva a la vez de lo significado por 108 mismos. 

s .{......... <;..... 0 

k imilacion egocéntriCIJ 


qemplo : Item 3 de' ""htest 2: 


'- "" "--­

Se da una seriación de la acción y los distractorfi! llevan a la asimilación egocéntrica. 

El niito puede sefílllar la c'lDasta (D) por ser Il, palabra nombrada, directamente asimilalla a la 

imagen. 

h) Ademá. debe ser cap-~z de discriminar funionalmente los objetos 

S ______---:¡,~ O (dí. funcional 

Bjemplo: Item 12, subtest 2 

El dis!l'aetor "sillón de ruedas" puede .ser señalado por comparti r el esquema de "no 

podía caminar n. 

Para poder considerar la funcio nalidad del objeto deh.e asociar el significante a un gru· 

por ''rengo'' dentro del suhgrLlpo "impedido de caminar". 

•<:) Debe dis~ingu¡" otros sujetos de la acción distintos de él mi.~mo 

~S 
S (él mismo) ...............--:~ .... .. ..... ................... ... .... ~: ..FI 
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Ejemplo : Item 10, Bublest 2: 

La operación implica: 


a) DellccliÍralización con respo~cto a él mismo, de otros sujetos. 


b) Coordinación de otro sujeto eon la acción final. 


e) Distingui.· clases de objetos y coordinarlos con el agente que actúa: 


Ejemplo: Item 3. " .. btest 2 

------------ ­--_ .. _
El niño no puede aceptar una información hasta que no dinamiza sus esquemas como 

para integrarla. Así, a pesar de reconocer la "azada" y sabe que es usada por el quintero es 

posible que el distractor "1" lo lleve a la respuesta incorrecta, por asimilación del signo a su 

esquema de a(!ción. 

d) Que sea capaz de distinguir fines en relación con un sujeto que no es él mismo y con dive¡: 

80S medios. 

S (él mismo) ---+ 

Ejemplo : item 6, subtcst 2 
.__.. _----­
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Debe discriminar "María" como un S distinto de él mismo Ilas figums 3: y 4 actúan 

como distr~ctQres)~ debe discrimianr además entre distintas acciones: HCOlner " fiJJ.3, "'llevar'" 

fig. ] con respectü de la respuesta correcta "llevar a la escuela n. 

e) Que E~a capaz de establecer una seriación temporal de J08 medios. 

s----''''''' S . - mi - . m2 - - ID3 - - m,~ - .,. }<' 

E¡,,;rolo: item 14, subtest 2 

El élo debe aceptar que el acto de que se habla pasó después de los otros, por t anto 

u,,~ "rimera ordenación se impone según un antes y un después, pero de t al manera que estas 

nociones se complementen y se anulan. Para reconocer un momento en una secuencia es ne­

cesmo que una imagen tempor~I de orden inmediato haya sido internalizada. 

PRUEBA 3 

1.:1 prueba 3, vinculada al vocabulario, exige escoger entre una serie de cuatro figuras 

.1qt,ellaS que se .decunn a la descripción que hace el examinador . 

Esta implica qnc el nilio debe dinamizar sus esqutmas de acción, superando el pensa­

n ietlo egocéntrico <¡ue lo ata a -.la experiencia inmed1.1ta o mágico fctlomenista. 

Para ello es necesario: 

a) Qu~ diRcrimine medios y finllS 

S·················, ···············0Me,hos 

S .............. .................. F
IMedios] . 

Ejemplo: item 8, sllbtcst 3 

14 




Una vez distinguido el medio del fin debe escoger entre dos distractores y la respuest" 

correcta. Los distractores tienen que ver con elementos similares a la respuesta correcta. La 

respuesta correcta surge de una diferenciación funcional entre las acciones que pueden de­

sarroUarse con esos objetos. 

b) Debe lograr la comprensión de la fra"'! en el sentido de establecer la modalidad y la cir­

cunstancia del objeto que se trata de definir. 

S ... ..... .... ...... .... .......... 0 ¡modalidad de la situación I 

Ejemplo: item 4, subtest 3 

El nÍll0 discrimina entre dos c1ases:"lo que sirve para medir" y lo que "no sirve pora 

medir". Para poder cousiderár la modalidad propia de la situación: "lo que indica el día del 

mes", se supone en el niño cierta socialización paralela con la dc.'!Centralización que le perm~ 

te tomar en cuanta más de una perspectiva a la vez. 

PRUEBA 4 

Para resolver los problemas que se le presentan en la prueba 4 (que se define como ¡ma 

prueba d~.stina da a medir la integración de la percepción visual que implica el reconocimien ­

to de similitudes, capacidad e¡;la necesaria para el aprendizaje de la lectura) el niño debe re­

currir básicamente a tres modelos de comprensión: 

1°) 	 Ptoceder por regulación perceptiva (en un procedimienlo lento que le permita re­

solver sólo los más senciUos) 

2") 	 Ptoceder por descentración intuitiva, lo cual lo lleva a buscar las pautas semejantes 

y solucionar otro grupo de problema pero no todos. 

3°) 	 Algunos ¡tems más complej08 suponen la jerarquización de pautas y por lo tanto 

organizar. clases , lo cual depende del pensamiento operativo. 

Vamos a alg.. ,,·,. ejemplos: 
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El ¡tem d~ p<ueba A no ofrece mayores dificultades y el sujeto puede operar por regu­

"'ción per""ptiva. Se trata de cin"o patos en donde deben encontrar dos igu&les. La regula: 

ció" pl'rceptiva se " ~ favorecida e.~ tanto las di81'uncione~ entre los diatractores son grandes y 
Ia cercanía entre les elementos igutues es favorable a una conecta -dección. 

--,-~\ 

~v~ 
En mmbio en el primer ítem comput&hle (g.klS) la operación se complica. Dehe organi­

zar illiradas,," que pueden estu btlladas en la coloración o en la posición pero que llegan a 

fracaso si no elltin ooor'¡i~ados amtlOs "pectos (color y posici6n: parado, sentad,,), 
Es!a COOl'di3ación apareée como una transición a la etapa operativa que:oe da COIl ma­

yor rigor en oto~ items 'i1e est.-, in'.sma prueba. 

Po, ejemplo: el ítem 6 implica una estructura operativa propia ente dicha . 

o 

El niño dehe, en pr¡m~r :ugar, orgarúzar dos grandes clases: 

Al 	 La ,le lilS objeloB r e tienen "fY1ya ,,"rUcol abajo ", Con lo C!lel elimina el diHtnctor ;} . 

Lu..go debe jerarqt 'zar (serinr) los ,elementos de la otra clase (distractorC>ll )' 3) junto 

con el dihujo correcto s~gún el largo de la línea vertical (es lIoa verdaderd seriac[ón m,' ­

trica}. Por lo tproto encóntr,'mos aquí una verdaciera estructura operatoria. D" m o d o 

'lue,3e¡;ún la calida,¡ y cantidad de ite:ns contest,do correctamente podemos inferir .",,, 
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PRUEBA $ 

Miele la habi¡~dad para '.'wmtificlll' del"rminaúos elementos_¡;;',t'l supo ne ,:x)mJ)ortamie,! 

lo tendientes a la compre&Si6n del "'gnificado de lüs números y SI18 riiierencba cuantitaÜv¡ts_ 

A travp,s de esta Pfuebll pue.den medirse satisfactoriamente Jos distinto" aspecto. del cmwd·· 

miento numérico. 

El; import."te, queel nitio COIIOzca llls características fundamentales de los númr:ros (O! 

denación y cnrd.inación) y las operacionea concretas que le subyacen (cla.ifi,,,,ción y seri&­

ción). 

ó 
!tero 1 Subtcst ~ 

La primera ('onsi~, imp jea la f'O,ibili,i"rl del sujeto de seri,r ¡as cuatro man¡;an3E_ Fe· 
to es de ordenar intern "iz.,rlJU-eltte , de mayor " menor y luego elegir la más ~quCl1a. 

Item. 17 Subtcst 5. 

@ .~ (@ ~ @)
© ~ © <@ ~ 

En el item 17 se le ¡oid" (:"e ",arque dos botones , esto su.pone un conocimiento (e In SI> 

ríe numérica, pues adem6s, y lo> que es más Important e supone la (:apacidlld del niño de ",;ig' 

nar a cada demento del cO!ljunto " botones", un demento del conjunto de los número¡; natu· 
rales (1 , 2, 3, etc.) lo cnal im¡óca coue::ponuencia univoca entre dos conju ntos (nivel opera· 
torio). Adem'~ d,,"" co :n¡:.c..dcr que_el último elem~nto Ilombrado '¡~ign. el subeonjunto 

seleccionado. l.a integración .le sl!i'ie numérica y conjunto, así como la' comprcru;i6n de l. or· 

denación, suponen una tl6"cructu. operatoria. 

Item 4 Subte$t 5 



En el item 4 se solicita ya al niño que martIue h 7° gallina. &; claro en esta prueba la 

exigenci~ de de"cenlració'L El niño d~he tener en cuenta simultáneamente dos lugares , dos 

puntos de vista. El del chacarero, junto a quien está In 1° gallina y el de Ll sucesión de anima­

les, para llegar correcta-.nte a la 7°. 

Item 22 SubtC!<t 5 

En el item 22 8e plant~t a! niño un problema que debe resolver pero de manera tal que 

no necellÍta una estructura operat"rí. , puede hacerlo ' nivel práctico . Contar primero los 

cuatro lápices que tenía y luego <'Ontar le . cuatro que la mamá le dió. 

ltem 24 Subtest 5 

Lo mismo sucede con t i18m 24, en cambio er> el ;tcm 23 se le exige daramcote la uti­

lización de una estructura t ~to~ la , en ebre ClLSn se traL1 de una composición aditiva. 

P RUE BA 6 

Mide la combinación de u percepción visual y el control motor , tal rQm08e requieren 

para el aprendizaje de la cs~r 'IIn. Este lipo de test ha rlemo,tra\lo su utilidad en el diagnós­

tico de la madurez mental y ¡ desurrollo fí¡;ico en rti i\os pequeño •. La tendencia a la rota· 

ción espacial en el dibujo y t la e&ctitura, que suelen presentar lOE niños es pUtlSta de ma ni­

fi esto en este tipo de ítems. .'ta tendencia 8e correl. ciona con la iumadure"/; en las habilida­

des perceptuales y puede con itu. " n síntoma de cOI'fusión molora . Aquí el nino n o debe 

hacer como en las otras pue as del ~t UMa elección entre varios dilltractores, sino efcctuil 

una copia. Por lo tanto " AL - -_0_\lna" 'Qcu3da regulación perceptivo -motora, 

La figura A no ofrece mayor dif;cultncl. ' que r niño puede proceder aplicando esque­

mas práctkos hasados en su ¡¡cción. En efecto , '1 círculo rep:'odúce una acción, que es base 

de la percepción, Esto es, el movimiento qu e ha, el ojo para reconocer h i,>.n el círculo . Por 

lo tanto oon su mano reproduce, sin mayor dificulto 1, un esquema motor. 

Es un ítem de prueba. 


El it(~m A supone la ~xistencia en el niño de Il l ;oometria pre-opel';.t()ri~ b8&lda en 
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criterio" proyectivos, d, be ccordindf h vertical con " horizontal, conservando ambas direc· 

ciones si multáneamente (8 lo" 4 ar":lS cw.mdo hace UHc. línea vertiCl.l, e intenta copiar la ver· 

tical). 

También para logt.:r la oLlicua (que es la resultante de lltS otra~ poéóone;;) debe ser el! 

paz de conservar la vertical y la horiwntal (dos punto" de vista). De todos modos no <",3 neceo 

sario que llegue a la geometría eLclúiza , propia del nivel operatorio . 

Reoordemos aquí que s~gún los des31T01l0s de Jean Pillget la geometría evoluc,ona se· 

gú n tre;; modelos: 

A) 	 Geometría topogrlÍ;i.::a: 

Propia de 10Bgfl1p63 prá,;!icos y j"'gidos por relaMones ele proximidad, incluBÍón, cierre, 
etcétera . 

B) 	 Geometría proyectiva: 

R.egi da por la percepción ":e des ejes v.ecoordenadas cartesiaoes y que le permite uhicar 
la o blicua y las direccion·es intermedias entre La Yerti~l y l ~ hm1x':>nt:..¡, así como un 
punto. entre ambas, Esto es. lo que le permite el dib~jo de la vertical, la horiwntal y la 
oblicua, así oomo ks ángulos Giut: compon~Jl I3l! dtstintas fig-.ll'llS. 

e) 	 Geometría métritt: 

Es la última de las adquiJicione~ en h g.~ometl'Ít en eBte nivel (operatorio). Le rermite 
además ¿e los logroR antet'Íores, fila . ';\~:t;;r i",,&riantea las diBtnncias en las figuras 'ine as: 
lo requieren. Por ej~mpl().' para logr'1f el d.ibujo de la figura 10 (la mis complej .. ) deh¡, 
haber logrado eL dominic d¿ A., rora pocer m.r.ten~r las relacion~~ de proximidad en· 
tre los tres círcubs. [lche h2.Lel' e! ·~nz:l(lo el ,J.::;arl'ollo de I:a Ilf-nmz;'ría proyectiva pa· 
ra poder realizar las obliclJll3 <id triár~lo cenu-...i que se hacen (repetirnws) en r"'aciór' 
a ejes cartesianos y fi nnlmente deLe bater logrado el dominio de 1, geometría! ,étrica 
para mantener' las re!e.~i"'l:.es <'e i:;o'n l'h<\ !"'ln') b;; tren lad08 del triángulo . 
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5.- ~ [' 1 LO G O 

Según lo eXf"'esado en la introducción no soL,mente intenta'!l0s informar al maestro 5i­

no poner en sus manos un instrumento utilizable a los fines de su tarea docente. 

L." capacítilcíón que ha logrado en estos últim03 años para la aplicación y eva luacíó n 

del Test Metropolitan 1" permiten actuar con seguridad en el diagnóstico de madurez. La fa­

mili~.ri¿ad con los ¡tems de dicho test nos sugirió que podría resultar le de interés U11 análisis 

genético más profundo de los mismos a los efectos oc ajustar el diagnóstico individual de los­

''niños maduros". Observamos que en algunos casos niños con puntajes superiores a 54 lo­

gran en algunos suhtest puntajes inferiores aún al de los niños inmaduros. Sería por lo tanto 

intere8'!.hte que el maestro pudiera detectar cuales son 10B aspectos que exigen atención es· 

pecial en c2.da UllO de sus alumnos a los efectos de instrumentar la ejercitación necesari.a pa­

ra que logre alcanzar el 'nivel desea!>le. Respecto de la mÍBma los cuadernillos de "Ejercicios 

de aprestamfento para el aprendizaje de la lecto-escríturo y el cálculo " (en especial el N- H) 

r<ep'uado en el Departamento de Asistencia Integral pueden resultar de indudable valor . En­

contrará allí un variado material que lo orientará hacia una serie de actividades que contem· 

plan la ejercitación de laB áreas. 

Lenguaje orol - percepción auditiva. 

Estructuraclóf/ temporal. 

Percepción vis9al y coordInación v/somotora. , 

Psicomotricldad. 

Ejer~ieios específicos plU3 el aprendizaje de la numeración y el cálculo, según se ha vis­

to, indudablemente necesarios. 

Dada la importancia de esta primera etapa para el éxito futuro del escolar es convenien­

te insistir sobre In necesidad de un adecuado aprestamiento. En tal sentido el Departamento 

de Asistencia h.tegral proyecta desarrollar nue'los instrumentos de trabajo en la medida 

en que lo'! requerimientos así lo exijan. Son imprescindibles en este sentido 108 aportes que 

el macarro pu3da rm liz..'lr para el mejor"miento de t ales instrumentos dado que es el princi. • 

pal ejecutN ele la Ulrea educativa. 

El D ~partam",nío eopera por lo tanto recibir las sugerencias que los docentes crean ad!:­

cuadas para optimizar el ruvet de aplicabilidad de trabajos futuros. 
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